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    Sobre Este Libro


    


    Brian y Zack, además de compañeros de piso en la universidad, son grandes amigos, y comparten intereses comunes: las buenas historias, las fiestas y las mujeres. Lindsay, la novia de Zack, se ha fijado en Brian, y esto provocará problemas entre los dos amigos; cuando Lindsay hace a Brian una proposición irrechazable, este deberá decidir si merece la pena poner en peligro su amistad con Zack a cambio de hacer realidad sus fantasías con ella.


    ¿Qué ocurrirá cuando Brian se enfrente a la tentación? ¿Qué pensará Zack de que su novia quiera algo con su compañero de piso? ¿Serán capaces los tres de sacar algo bueno de toda esta situación?


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    El sol se levantaba sobre el horizonte mientras en el gimnasio se respiraba un familiar ambiente fantasmal. Salvo el ruido que hacían algunos socios al entrar y el sonido de las pesas, reinaba la misma quietud de todas las madrugadas. Por la mañana, entre semana, no solía haber más de diez personas a la vez, pero siempre había algo de movimiento.


    Brian se moría de ganas de ir a casa y dormir un poco, pero sabía que aún le quedaba un montón por estudiar para ponerse al día. Compaginar el trabajo y la carrera era difícil, pero ese dinero extra le permitía darse algunos lujos. Se había presentado voluntario para hacer los turnos de madrugada en la recepción, pero a la quinta noche ya se había arrepentido. Le costaba horrores mantenerse despierto, y el tiempo pasaba demasiado lento entre las tres y las cinco.


    Estaba desconcentrado y se estaba quedando dormido, así que se dirigió a la sala de descanso a por otra taza de café. En su quinto día, ya había tomado tres cafés y una bebida energética. Embotado, se apoyó en el mostrador, haciendo como que leía una revista abierta frente a él. Solo necesitaba que se abriera la puerta, o que apareciera alguno de los socios del gimnasio a preguntar algo. Ninguna de las dos cosas ocurría con mucha frecuencia.


    Un fuerte ruido proveniente de los vestuarios sobresaltó a Brian, que sin darse cuenta había empezado a roncar. Se puso en pie rápidamente y se frotó los ojos. Un hombre gritaba y, por la dirección del sonido, dedujo que estaba dando la vuelta a la esquina en dirección a la recepción. Brian se irguió y trató de componerse, recogiendo los despeinados rizos rubios que caían sobre su cara.


    —«¿Qué coño es ese sonido?» —se preguntó, suspirando profundamente—.


    Al momento, un hombre calvo y rollizo llegó hasta su mesa, gritando y maldiciendo enfurecido. El sudoroso caballero parecía estar listo para una pelea: tenía los puños cerrados y la cara roja de furia. Nada más llegar, empezó a aporrear el mostrador, pidiendo explicaciones y voceando lo suficientemente alto como para atraer las miradas del resto de socios.


    Brian trató de entender lo que decía, pero sus gritos se entremezclaron con el sueño del que acababa de despertar, creando un tremendo batiburrillo. El hombre dio un puñetazo en el mostrador y señaló a Brian con el dedo.


    —¿Qué coño piensas hacer? –resopló, apuntando amenazante con un dedo—.


    —¿Qu-qué?


    —¿Acaso no me has oído? —bufó, levantando los brazos—. ¡Por Dios! A ver…


    Brian buscó apresuradamente su taza de café para beber el último sorbo, con la esperanza de que su cerebro arrancara por fin y pudiera entender por qué aquel hombre estaba tan enfadado. El amargo sabor del café, ya frío, le provocó una mueca de desagrado.


    —Vale —respondió, levantando una mano—. Necesito que se calme y hable un poco más bajo, porque no sé lo que me está diciendo.


    El hombre, desesperado, se rascó la cabeza, despeinando el poco pelo que le quedaba. Respiró profundamente y suspiró. Después, miró de nuevo a Brian, apoyó sus manos en el mostrador con suavidad y empezó a explicarse con una siniestra sonrisa forzada.


    —Entré en el vestuario, ¿vale? Fui hacia las duchas. ¿Lo pillas? Las cortinas estaban todas cerradas, menos una, que estaba un poco abierta, solo un poco, pero lo suficiente como para que viera a un tío… ese puto enfermo… ¡estaba cascándosela! —dijo, vomitando las últimas palabras—.


    —Espera… ¿C-cómo?


    El hombre dio un par de pasos, haciendo aspavientos con los brazos.


    —Olvídalo. ¿Hay algún encargado aquí?


    —No, ahora mismo soy yo quien está al cargo. Entonces, ¿me estás diciendo que hay un tío tocándose en los vestuarios?


    —¡Sí! Joder, estaba mirándonos a otro tío y a mí. Eso es lo que está haciendo ese jodido enfermo. ¿Piensas hacer algo al respecto?


    Brian se tomó de un trago lo que quedaba del café, ya helado. Respiró profundamente y se estiró las arrugas de la camisa. Al dar la espalda al hombre, puso los ojos en blanco.


    —«¿En qué coño de lío me estoy metiendo?»


    Se dirigió al vestuario de hombres rápidamente, casi con miedo de lo que tenía que hacer. Al fin y al cabo, no existía ninguna norma que prohibiera cascársela en la ducha, así que no sabía cómo decir al tío que se fuera. Pensó que podría decirle que algunas personas se sentían incómodas con él masturbándose ahí. Que quizá la próxima vez podría cerrar la cortina. Tratar de racionalizar un acto lascivo era algo delirante.


    Brian entró en el vestuario y se dirigió directamente al estrecho pasillo que daba a las duchas. Dos de las tres cortinas estaban cerradas, y otra más estaba abierta. No había nadie en las duchas en ese momento, pero estaba todo mojado. Echó un vistazo a la oscuridad de la sauna, haciendo túnel con las manos para poder ver algo. Ahí tampoco había nadie.


    —Mierda —murmuró.


    Al volver a los vestuarios, el hombre iracundo se cruzó en su camino. Parecía haberse calmado un poco, y miró a Brian, confundido.


    No había un alma allí. De hecho, no había pruebas del profanador. Cerró unas cuantas taquillas que estaban abiertas y se giró hacia el socio enfadado.


    —¿Pudo verle bien? —dijo, arrepintiéndose de sus palabras según estas iban saliendo de su boca.


    —Claro —respondió el hombre—. También le hice una foto mientras se la cascaba. ¿Qué crees que hice? Espera, voy a darte una descripción. Estaba desnudo, era blanco, peludo y seguramente italiano. Y ¡ah, claro! ¿Cómo he podido olvidarlo? También la tenía pequeña. ¿Qué te parece? ¿Vamos bien?


    El hombre enfadado pasó junto a Brian, empujándole, y abrió rápidamente su taquilla para vaciarla. No paraba de murmurar maldiciones. Brian, mientras tanto, miraba abatido. No sabía qué decir, y tampoco sabía cómo apagar aquel fuego. En vez de avivarlo con más gasolina, decidió volver a su mesa en el mostrador.


    Nadie daba señales de vida fuera, en el aparcamiento que veía a través de las grandes cristaleras de la entrada. Los pocos socios del gimnasio que habían detenido sus actividades para ver el alboroto ya estaban de nuevo enfrascados en sus ejercicios. Brian dio una vuelta por la sala, buscando un sospechoso italiano peludo con pinta de estar recién duchado.


    «Quizá podría pedirle que me enseñara la polla», se dijo a sí mismo en broma. Todo aquello era surrealista. Pensó que si hiciera esa broma a alguien, casi nadie la encontraría graciosa. El calvo seguro que no.


    —Bueno, pues nada —susurró.


    Brian volvió a su sitio en el mostrador con energía y concentración renovadas. El incidente le había despertado, así que decidió rellenar un informe en el ordenador mientras aún tenía capacidad mental para hacerlo.


    —Oye, tío —dijo una voz suave al otro lado del mostrador.


    Era el calvo, y estaba de pie frente a él.


    —Escucha, siento haberte gritado. Ya sé que no es tu culpa. Es solo que… —hizo una pausa—. Me ha puesto de los nervios. Siento haber sido tan ruidoso y soez.


    Brian frunció los labios y asintió con la cabeza. Entendía perfectamente que el tío estuviera cabreado.


    —No se preocupe. Si volviera a verle, por favor, no dude en avisar al personal. Siento lo que le ha ocurrido.


    —Oh, no hay problema, tío. Nunca se sabe cuándo va a aparecer un rarito. No van por ahí con un cartel que dice: “Hola, me la casco en las duchas y miro a otros tíos”, ¿no?


    El semblante del hombre cambió al momento, y se echó a reír. Brian le devolvió la sonrisa antes de volver a su papeleo.


    Todo aquello fue más que suficiente para espabilar a Brian. Antes de darse cuenta, ya estaba de camino a la residencia para cambiarse y acudir a su clase de literatura inglesa. Con las pilas cargadas de nuevo, solo tardaría unos minutos en cruzar el campus. No podía esperar a contarle la aventura a Zack, su compañero de habitación. Era un buen colega, y le encantaban las historias graciosas. Seguro que encontraría el punto cómico de la situación.


    A las 7 en punto ya estaba fuera, y se dirigió rápidamente a su dormitorio. La residencia estaba en un viejo edificio de ladrillo venido a menos que, por su aspecto, debía haber sido construido a principios de 1900. Abrió la puerta lateral y subió las escaleras hasta la segunda planta. El pasillo del ala este, para variar, estaba vacío, y no se oía ni un ruido.


    A pesar de encontrarse a tope de energía, Brian no se percató de lo que significaba la inequívoca señal de la puerta; un calcetín colgado en el pomo. Rebuscó las llaves en su bolsillo, tiró el calcetín a un lado y abrió la puerta de par en par.


    —¡Oh, dios! ¡Brian! —gritó una voz de mujer desde el interior.


    

    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    


    Sin haberlo deseado, nervioso e insomne, Brian acababa de pillar a su mejor amigo teniendo sexo con Lindsay, su última novia. En circunstancias normales, le hubiera encantado ver a Lindsay desnuda, pero no estaba tan atractiva ahí, en medio de un polvo con su amigo. Veía perfectamente su culo desnudo desde la puerta, y la luz que entraba por el pasillo se reflejaba en su pálida piel. En vez de cerrar la puerta y deshacerse en excusas, Brian se quedó inmóvil, paseando la mirada entre el suelo y el culo de Lindsay.


    Era muy temprano, pero ya entraba la suficiente luz como para que Brian pudiera ver la mirada de fuego que su compañero le dirigía. Ambos habían establecido una regla con una sola condición. Cuando alguno de los dos estuviese ocupado con una chica, dejaría un calcetín colgado en la puerta para avisar. Si el otro necesitaba entrar por algún motivo urgente, llamaría a la puerta para avisar al compañero.


    Brian debió haber llamado a la puerta para avisar a Zack de que tenía que cambiarse para acudir a clase; no habría problema alguno. Pero, después de cinco turnos de noche consecutivos en el gimnasio y pocas horas de sueño, Brian no era capaz de pensar con claridad. El calcetín en la puerta era irrelevante, y el toque de cortesía ni se le había pasado por la cabeza.


    En el mismo instante en que Brian abrió la puerta, y mientras Lindsay trataba de taparse con las sábanas amontonadas al pie de la cama, se dio cuenta de que siempre había soñado con tener algo así.


    Zack era un ligón, y siempre había tenido un montón de chicas revoloteando a su alrededor. Pero todo cambió cuando conoció a Lindsay en el campus. Estaba pilladísimo por ella, y no era de extrañar.


    Si puntuaran a Lindsay en una escala del uno al diez, ella la rompería. Eso, en un día malo. En un día bueno, giraba la mirada de cualquier hombre que se cruzara en su camino. Lindsay medía algo menos de uno sesenta y cinco y tenía unas curvas perfectas. No le sobraba ni un gramo; era una chica atlética, con el culo tan bien esculpido que hasta los dioses griegos sentirían envidia de ella. Su piel era pálida y lechosa, y su melena caoba, a la altura de los hombros, relucía con reflejos rubio ceniza.


    Pero lo que más llamaba la atención de los demás eran sus dos mejores atributos: unos pechos redondos y firmes y unos brillantes ojos color esmeralda. Era fácil perderse en el profundo escote que dejaban ver sus camisetas ajustadas, así como en su radiante mirada. Cada vez que Lindsay entraba en una habitación, todas las miradas se volvían hacia ella, como si fuera una estrella de cine o una supermodelo. Podías imaginarla perfectamente teniendo su propio reality show, con los paparazzi revoloteando alrededor a cada uno de sus pasos.


    Pero Brian les había pillado en una actitud ciertamente comprometedora, y estaba claro que no era bienvenido. Zack parecía disgustado, y Lindsay intentó taparse corriendo. Cuando lo consiguió, se giró lo suficiente como para que Brian pudiera ver un poco de su pecho izquierdo. Le temblaron las rodillas solo de adivinar el resto.


    Ya había tenido demasiadas emociones aquella mañana. En cuanto Zack volvió a gritar, Brian se irguió.


    —L-lo s-s-siento, l-lo siento mucho…


    —¡Pero tío! —dijo Zack—.


    —¡Lárgate! —gritó Lindsay—.


    Brian salió de inmediato dando un portazo. El corazón le iba a mil, y no podía dejar de pensar en el medio segundo en que había podido ver el precioso cuerpo desnudo de Lindsay. El solo pensamiento de acariciar esos montículos había sido suficiente para hacerle salivar. Se imaginó hundiendo la cara entre sus melones, y sus pensamientos empezaron a divagar hasta que el sueño le invadió de nuevo. En vez de sucumbir al cansancio, se giró de nuevo hacia la puerta.


    Esta vez sí se acordó de llamar con los nudillos.


    —Sí —gritó Zack—. Entra, tío. Ya está todo en orden.


    A Brian se le encogió un poco el estómago mientras giraba el pomo para abrir de nuevo la puerta, y una oleada de vergüenza le sacudió al entrar. Las luces estaban encendidas, y Zack y Lindsay estaban sentados en la cama, ya vestidos. Le miraron entrar.


    —Bueno, hubiera jurado que puse el calcetín en la puerta, tío. Lo siento —se disculpó Zack—. Debería haber tenido en cuenta que sueles venir a esta hora…


    —Oh… Eh, no, uhmm… —Brian, titubeante, sintió cómo sus orejas enrojecían de vergüenza—. Es culpa mía. Lo siento mucho —dijo, esquivando sus miradas—.


    Nervioso, se dirigió a su armario y rebuscó entre su ropa para coger una toalla y algo limpio. Si se daba la suficiente prisa, podría hacerse el loco y dejarlo estar, sin tener que enfrentarse al elefante en la sala. O, en este caso, a la tía buena desnuda en la sala. Rió suavemente para sí mismo y meneó la cabeza.


    —Habrás podido ver algo, ¿no? —preguntó Lindsay.


    Brian se dio la vuelta y la miró. Estaba tirada en la cama de Zack. Lindsay se apoyó en los codos para incorporarse, apretando aún más su delicioso escote. Brian se dio cuenta de que solo llevaba una fina camiseta de color pastel. Los pezones se marcaban contra la tela.


    Al ver hacia dónde se dirigía la atención de Brian, Lindsay soltó una risita y se sonrojó. Después, se llevó la mano a la boca y mordisqueó suavemente la punta de su dedo índice. Ese simple gesto hizo que los sentidos de Brian despertaran aún más, poblando su cabeza de ideas salvajes.


    —Brian —dijo Zack, chasqueando los dedos—. Tío, tienes una pinta terrible. ¿No deberías descansar un poco? ¿Has dormido algo en toda esta semana?


    Brian le devolvió la mirada, incapaz de formar un pensamiento coherente. Al ver la mirada de zombi de su amigo, Zack salió de la cama y le quitó la ropa y la toalla de las manos.


    —Tío, ¿por qué no te echas un rato? Aún queda para los exámenes, y estoy seguro de que puedes ponerte al día aunque faltes hoy a lo que sea.


    Brian no opuso mucha resistencia. Esa mañana estaba siendo demasiado movida, y no le apetecía que ocurriera nada más. Se quitó los zapatos en dos patadas y se arrastró hasta la cama, cayendo de cabeza y enterrando la cara en la almohada. Sintió cómo el sueño se apoderaba de nuevo de él, y de repente empezó a reír como un loco por todo lo que le había pasado.


    —¿Qué? —rió Lindsay.


    Se miraron, encogiéndose de hombros.


    —Tío, ¿qué pasa?


    Entonces, los tres se echaron a reír. La pareja no estaba muy segura del motivo de tanta risa, aparte de su pequeño espectáculo erótico.


    —Vale, Brian. Ríe hasta partirte el culo.


    Brian rodó por la cama hasta quedar frente a Zack y le miró.


    —No es lo que creéis —dijo, negando con la cabeza—. De hecho, es mucho más de lo que creéis.


    Zack se sentó al borde de la cama de Brian, ansioso por escuchar su historia. A pesar del cansancio, este les contó en detalle su aventura de madrugada en el gimnasio, y los tres rieron a carcajadas. Ahora ya sabían por qué lo mejor de la mañana de Brian había sido un vistazo rápido al trasero de Lindsay.


    –Bueno, me alegro de haberte levantado el ánimo un poco —bromeó Lindsay—. ¿Cuánto viste, entonces?


    Brian, nervioso, paseó la mirada entre los dos.


    —Uhm, nada realmente —se encogió de hombros—. Estaba muy oscuro.


    —¡Mi culo! —dijo Zack, riendo a voz en grito—. Se veía todo con la luz del pasillo.


    Brian tenía el suficiente sentido común como para adivinar que su amigo intentaba redirigir la conversación. Sabía que cuanto más hablaran de Lindsay desnuda, más humillado se sentiría. No quería chafar el buen rato, así que retomó el incidente del gimnasio.


    —¿Qué haríais vosotros si vierais a un tío cascándosela en las duchas del gimnasio?


    —¡Ja! Yo probablemente actuaría como si no hubiera visto nada —respondió Zack—.


    —Pues si yo viera a un tío cascándosela en las duchas, me daría cuenta de que me he equivocado de vestuario —bromeó Lindsay—.


    —De todas formas —continuó Brian—, ¿por qué querría nadie montárselo en la ducha del gimnasio?


    Zack se encogió de hombros.


    —Ni idea. Será un fetichista, supongo.


    —Eh, ¿y si hubiera alguien más detrás de la cortina con él? —apuntó Lindsay—. O sea, no es tan asqueroso si hay una mujer ahí dentro con ese tío.


    —¡No! A mi ni siquiera podría levantárseme ahí, en el gimnasio —respondió Brian—. Y no solo porque trabaje ahí, sino porque es… es…


    —¿Asqueroso? —añadió Zack—.


    —Bueno… sí.


    —Yo no estoy tan segura, Zack. Imagínate que yo estuviera ahí contigo. ¿Sería asqueroso? Quiero decir, si lo piensas, es excitante, ¿no?


    Los amigos se miraron uno a otro, sin palabras. Zack no podía creer lo que acababa de decir su novia, y Brian no estaba seguro haber oído correctamente.


    —Espera… ¿Me estás diciendo que es excitante cascársela en la ducha?


    —No solo cascársela, Brian. ¿Y si ese tío estaba acabando en una chica y justo entonces miró por la cortina, y en ese momento pasaba alguien? No es del todo imposible. Si el hombre que pasó por delante solo vio a ese tío haciéndose una paja, puede que no se diera cuenta de que había un par de pies más bajo la cortina.


    Los tres quedaron en silencio. Lindsay volvió a mordisquearse el índice mientras ellos la miraban. Dejó escapar una risita y se puso en pie. Sus pechos botaron dentro de la ajustada camiseta, y el pantalón de yoga que llevaba puesto se deslizó hasta su cadera.


    –¿Me estáis diciendo que si tuvierais la oportunidad de hacerlo en público, con la mujer que quisierais, no lo haríais?


    Zack negó con la cabeza, se levantó de la cama de Brian y comenzó a recoger sus libros. Brian volvió a mirar a Lindsay, que le guiñó el ojo. Parpadeó rápidamente; no sabía si acababa de flirtear con él o todo aquello estaba siendo un malentendido. También podía ser su imaginación; la falta de sueño podía estar jugándole una mala pasada. Exhausto, se giró de nuevo para dormir, y se sobresaltó de inmediato cuando Lindsay le besó el hombro, juguetona.


    —Nos vemos luego, Tom.


    —¿Tom? —respondió, confuso.


    —Sí, ¡Tom el Mirón! ¡Ja! —rió Zack.


    Después, la pareja apagó las luces y salió de la habitación.


    Brian se durmió de inmediato, y no se levantó hasta primera hora de la tarde. El estómago le rugía, pero quería hacer un poco de ejercicio en el gimnasio antes de meterse de lleno en todo lo que tenía que hacer. Quitándose de encima los últimos restos de sueño, tomó un batido de proteínas, cogió su bolsa de deporte y se dispuso a volver al gimnasio.


    Suspiró profundamente, tratando de quitarse de la cabeza los dos incidentes de la mañana. Pero cuanto más se esforzaba en olvidarlo, más veía el cuerpo desnudo de Lindsay. El guiño y el flirteo posteriores no habían ayudado, desde luego.


    —«Espera, espera. No hay ninguna posibilidad de que la novia de mi mejor amigo se haya interesado por mí» —pensó Brian—. «Para qué me querría? Ya tiene a Zack».


    Brian se encogió de hombros y se dirigió al gimnasio. Haría algo de cardio suave antes de ir a la cafetería para echarse algo al estómago. Ya estaba todo bien; lo único que tenía que hacer era quitarse de la cabeza todos esos pensamientos lujuriosos sobre la novia de su mejor amigo.


    

    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    


    Entre la una y las tres de la mañana, no suele haber un alma en el gimnasio. A última hora llegarían unos cuantos culturistas flipados, y la gente que sale de trabajar de turnos nocturnos, pero durante el resto del tiempo estaría casi solo. Brian estaba acostumbrado a pasar largos períodos de tiempo en el mostrador, y a menudo veía la tele por los monitores. Por desgracia, solo ponían los mismos vídeos musicales de pop de siempre y recordatorios de las normas del gimnasio, así que se cansó pronto. Lo tenía muy visto; llevaba trabajando en el gimnasio desde su primer año de carrera.


    La única razón por la que Brian había aceptado el trabajo era porque con él podía entrar gratis al gimnasio, además de ganar algo de dinero extra. Y claro, siempre estaba la posibilidad de conocer a alguna chica interesante. Pero aquel día estaba de bajón. No paraba de preguntarse por qué seguía ahí, ganando el salario mínimo para hacer de niñera nocturna de las máquinas del gimnasio. No hacía nada útil, aparte de recibir a los socios y recoger basura y material desperdigado.


    Brian dio un sorbo a su taza de café. Veía la tele con desgana cuando oyó que se abría la puerta de entrada. Al darse la vuelta, reconoció una cara familiar; era una sorpresa agradable aquella noche.


    —¡Hey! ¿Qué pasa? —preguntó Brian—.


    Era Lindsay, perfectamente ataviada para una sesión de ejercicio. Llevaba un top deportivo y pantalones a juego, con un brillante estampado de manchas rosas, verdes y azules. Llevaba el ombligo al aire, dejando ver un estómago plano y perfectamente trabajado en el que los músculos se marcaban ligeramente. Su melena caoba estaba recogida en una trenza, e iba sin maquillar. Estaba increíble, como si acabara de llegar a una sesión de fotos en vez de al gimnasio.


    —¿Cómo que qué pasa? Vengo a hacer ejercicio —rió Lindsay—. Decidí venir hoy, porque no creo que tenga tiempo mañana.


    —A las… —Brian miró su reloj— A las dos y cuarto de la mañana?


    —¿Por qué no? —respondió ella sonriendo—. No te preocupes, no me tocaré en la ducha.


    —¡Ja! No creo que fueras a hacerlo. Bueno, pasa. No tienes que pagar. No diré nada si tú tampoco lo haces.


    —¡Oh! —Lindsay levantó la mirada—. Genial. Gracias. ¿Vas a enseñarme esto?


    —Uhm, no suelo hacer visitas guiadas. Ya lo hacen los que están de día. Tengo que quedarme en la puerta por si…


    —¿Por si alguien se lleva unas pesas? —bromeó Lindsay—. Venga, al menos dime dónde están las cintas.


    Brian salió del mostrador e hizo un gesto a Lindsay para que le siguiera. Al llegar a la sala de cardio, le enseñó la línea de cintas, mientras la miraba de arriba abajo admirando cada curva de su precioso cuerpo. Sería estupendo si hubiera un poco más de gente por la noche. Preferiblemente mujeres, como esta. Ya no tendría que luchar contra el sueño.


    Dejó a Lindsay en una de las cintas y volvió a su mesa en la entrada. De vez en cuando, echaba un vistazo a la sala de cardio, en la entreplanta, donde se hallaba Lindsay junto con un par de personas más. Cada uno estaba dedicado a su entrenamiento.


    El de Lindsay era intenso: esprintaba a tramos y luego caminaba. Brian no podía dejar de mirarla, y empezó a soñar despierto al ver cómo sudaba. Tenía el sujetador empapado, y el frío de los ventiladores había provocado que sus pezones estuvieran erectos. Su escote parecía estar untado de aceite y brillaba a la luz de los halógenos del techo.


    Al recordar su cuerpo desnudo, empezó a sentir algo en los pantalones. La ropa que llevaba dejaba bastante poco a la imaginación de Brian, así que empezó a pintar en su mente un vivo retrato del cuerpo que había visto unas pocas mañanas antes.


    —¡Buenas noches!


    Eran dos socios del gimnasio, despidiéndose de Brian.


    —¡Oh! ¡Cuidaos, amigos! —respondió, agitando la mano nerviosamente en dirección a la pareja—.


    De inmediato, Brian paseó la mirada por la sala de cardio para comprobar si eran los que habían estado haciendo ejercicio allí. Y entonces se dio cuenta de que Lindsay ya no estaba en la cinta. Se había ido, y se le encogió un poco el corazón al pensarlo. Iba a ser una noche larga, aún más larga sabiendo que ella le había dejado solo con sus pensamientos.


    —Hey, ¿dónde están los vestuarios?


    Era la voz de Lindsay, que hablaba a su espalda.


    Se había colado por detrás del mostrador, y estaba inquietantemente cerca de él. Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo, y el dulce olor de su perfume mezclado con el sudor. Brian se lamió los labios mientras ordenaba con cuidado sus pensamientos. Ignoró la obvia infracción de Lindsay al meterse en la zona de empleados y se levantó rápidamente para acompañarla.


    —Vamos… —dijo, caminando deprisa hacia los vestuarios.


    —Entonces, Brian, ¿aquí es donde ese tío estaba… ya sabes?


    —Sí —dijo apuntando con el dedo al vestuario de hombres—, ese es.


    Lindsay se llevó la mano a la boca y se mordisqueó el índice con coquetería. Después, recorrió el gimnasio con la mirada, buscando alguna señal de vida.


    —¿Me enseñas dónde?


    Brian rió, pero el gesto de Lindsay era resuelto.


    —Oh… lo dices en serio. No, no puedo llevarte ahí.


    —¿Por qué no? —preguntó, tomando a Brian por el brazo—. Venga, no hay nadie. Además, si llega alguien, se pondrá a hacer ejercicio. En serio, ¿crees que alguien va a robar unas pesas?


    Lindsay tiró del brazo de Brian, que la siguió a regañadientes.


    —Lindsay —susurró—. En serio. No podemos estar aquí.


    Entraron en el vestuario de hombres, y se acercaron al lavabo. Brian se quedó en la entrada, pero Lindsay decidió dar una vuelta. Pasó la mano por la encimera cromada, inmaculada y brillante con sus cuatro lavabos, y se giró en dirección al estrecho pasillo que daba a las duchas.


    —¿Es aquí?


    Brian miró su silueta en el espejo. Llevaba los pantalones un poco bajos, y podía ver el principio de su culo asomando, lo cual le recordó a su cuerpo desnudo. De repente, sintió pavor de que les pillaran. Entonces, ella le miró a través del espejo, y se dio cuenta.


    —Oh, ¡ups! Vamos —dijo, mientras se colocaba el pantalón de nuevo sobre la cadera.


    Lindsay, juguetona, se alejó de un salto de la zona de lavabos en dirección al pasillo de las duchas, bajo la mirada de desaprobación de Brian, que meneaba la cabeza. Sabía que si se quedaban en el vestuario durante mucho más tiempo alguien acabaría pillándoles. Al acercarse a la entrada de las duchas, vio a Lindsay cotilleando en el interior de los cubículos.


    —Entonces, ¿esta es la pinta que tiene un vestuario masculino? —sonrió con picardía—. Parece algo guarro.


    Descorrió la última cortina, el lugar exacto del crimen de la semana anterior, y se giró hacia Brian, que la miraba desde la entrada de las duchas mordiéndose las uñas.


    —¡Lindsay! —susurró—, tenemos que irnos. Venga.


    —¿Cuál es tu problema? No va a venir nadie. Eh, mira esto.


    Hizo señas a Brian para que entrara a examinar el cubículo. Señalaba algo en una de las esquinas posteriores y él, muerto de curiosidad y ganas de salir de allí, se acercó. Cuando entró en la ducha, peligrosamente cerca de aquella loba sudorosa y sexy, ella cerró la cortina a sus espaldas y echó a reír.


    —¡Espera! No podemos estar haciendo esto… aquí.


    —¿Cómo? —Lindsay se mordió el índice, mirando a Brian a los ojos con coquetería—. No estamos haciendo nada.


    Brian nunca se había sentido tan nervioso. Incluso tenía claustrofobia, como si las paredes se fueran a cerrar en torno a él. Temiendo ser sorprendidos o, peor aún, que pudiera perder su trabajo por este pequeño espectáculo, se dio la vuelta con intención de salir. Pero ella no le dejó. Interpuso el brazo en su camino, pegándose a él aún más y manchando su camisa de sudor.


    Brian podía sentir los pechos sudorosos de Lindsay apretándose contra el suyo. Su corazón empezó a latir más fuerte de la excitación. Ahora, además de estar en las duchas con ella, lo cual ya era un problema de por sí, sus deseos carnales estaban pugnando por salir. Solo quería montárselo con aquella preciosidad, pero tenía dos poderosas razones para no hacerlo.


    Primera, Brian sabía que dar rienda suelta a su lujuria en el trabajo, sin duda, ponía en serio peligro su empleo. Y necesitaba el trabajo, por no decir que también necesitaba el gimnasio para mantenerse en forma.


    Segunda, aunque Brian quisiera tirarse a Lindsay con todas sus fuerzas, había un problema muy serio entre los dos: Zack, su compañero de piso, su amigo. ¿Cómo reaccionaría si se liara con ella? Además, ¿qué pensaría Zack si supiera que Lindsay se comportaba así a sus espaldas? ¿Le parecería bien que Lindsay y él estuvieran a solas en un vestuario del gimnasio?


    Antes de que pudiera terminar de dar vueltas a la situación, Lindsay interrumpió sus pensamientos, acercándose hasta quedar a milímetros de su cara. Sentía su aliento cálido en la barbilla. Olía deliciosamente. Rodeó la pierna de Brian con sus caderas. Él intentó echarse atrás, pero en aquel pequeño cubículo no podía casi moverse.


    —Entonces, ¿sigues sin poder imaginarte que alguien hubiera estado haciéndolo aquí? —murmuró Lindsay—. Piénsalo. Si hiciera esto…


    Colocó su mano en el bulto que crecía en los calzoncillos de Brian, dejándolo sin respiración. Él jadeó, sin palabras ante su agresivo comportamiento. Mientras trataba de pensar en un plan de escape, Lindsay presionó sus carnosos labios contra su boca, haciéndose camino con la lengua. En cuanto Brian saboreó su dulce saliva, no tuvo más remedio que dejarse llevar.


    De pronto, ya no le importaba que entrara alguien o quedarse sin trabajo. La cogió del mentón y acercó su cara. Volvió a besarla, y su cuerpo se estremeció de placer.


    Brian, obnubilado por la pasión, vio cómo Lindsay se separaba de él. Le miró a los ojos, sonriendo diabólica .Después, se quitó el top para dejar al aire sus deliciosos pechos que, liberados al fin de su cárcel sudorosa, se balanceaban lujuriosamente. A pesar de su tamaño, estaban asombrosamente firmes, con los pezones erectos por el frío de las duchas.


    —¿Mejor así? Sé que llevas tiempo queriendo verlas. Me he dado cuenta de que se te van los ojos cada vez que estamos juntos.


    Brian podía sentir su polla presionando contra los pantalones. Y sus miedos acrecentándose en su interior. Sabía que si se desabrochaba el pantalón acabaría arrepintiéndose. Antes de que pudiera pensar más, sintió un golpecito a la altura del cinturón y una cremallera que bajaba. Lindsay tomó con sus frías manos su miembro palpitante, y Brian tuvo que apoyarse contra la pared de la ducha de la impresión. Las gotitas de agua helada empapaban la espalda de su camiseta, y su cuerpo se estremeció con aquellas dos sensaciones tan distintas.


    La fiera se había arrodillado, y examinaba cuidadosamente la erección de Brian. Su polla era larga, delgada, con un dilatado glande húmedo y reluciente. Lindsay la miraba tranquilamente, pensando si le cabría entera en la boca. Levantó la vista. Brian miró al techo.


    —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que nos pillen? —bromeó—.


    Brian negó con la cabeza rápidamente. Lindsay se levantó y abrió un poco la cortina; así, Brian podía ver el exterior mientras ella seguía oculta.


    —Vale. Ahora puedes vigilar.


    —¡No! Déjala cerrada.


    —A ver, Brian. Si no quieres que nos pillen, tienes que ver lo que pasa fuera.


    Tenía razón, así que le permitió dejar la cortina un poco abierta. En cuanto Brian echó un vistazo a la sala, vacía, sintió la embriagadora calidez y humedad de su boca, y al instante sus pelotas se contrajeron. Tembló de placer. Cuando miró abajo, vio que Lindsay se la había metido entera, hasta la garganta. Ella levantó la vista y miró a Brian. Sus ojos esmeralda brillaban, y en ese momento estuvo a punto de vaciar los huevos en su garganta.


    Pero Brian, en vez de sucumbir a las presiones y responsabilidades de su trabajo, decidió prolongar un poco más aquel increíble momento con Lindsay. La agarró del pelo, echando su cabeza hacia atrás y dejando en el camino largos hilillos de saliva entre su boca y la punta de su miembro.


    Lindsay jadeó para tomar aire y se limpió la saliva de los labios. Antes de que pudiera recomponerse, Brian empujó su cabeza de nuevo contra su polla, impulsando sus caderas a empellones. Los ojos de Lindsay se llenaron de lágrimas, que corrieron por sus mejillas, y su cuerpo se estremeció en pequeñas convulsiones. Su glande se estaba haciendo insoportablemente grande en la parte trasera de su garganta pero, en vez de aflojar, empezó a acariciar sus pelotas con las manos.


    Los dedos de Lindsay, provocadores, torturaban sus huevos. La sensación de tenerla ahí, comiéndole la polla y acariciando sus pelotas, era suficiente para llevar a Brian al clímax. Dobló la cintura, agachándose para agarrar una de sus tetas. Tomó con los dedos uno de sus duros pezones y lo pellizcó.


    Después, mirando brevemente fuera de la cortina, se aseguró de que seguían solos y ocultos. Estaba seguro de que si no acababa ahora, alguien terminaría interrumpiendo su momento así que, en vez de desaprovechar la oportunidad, Brian decidió correrse cuanto antes. Sujetó la cabeza de Lindsay con las manos y empujó su polla dentro todo cuanto pudo.


    Los rápidos y violentos empellones de su erección, entrando y saliendo de su boca, le condujeron al clímax. Apoyó los talones fuertemente en el suelo. Tenía las piernas rígidas.


    —Voy a correrme, ¡oh, joder! —dijo, sintiendo sus pies resbalar en el suelo.


    El miedo al resbalón fue suficiente para desencadenar su orgasmo. Sacó rápidamente la polla de la boca de Lindsay, que le miró a los ojos, ansiosa por recibir su baño de leche. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, y le brillaban los labios por los restos de saliva. Brian acarició su glande rápidamente para correrse.


    Su semen se disparó a chorros, inundando el mentón y los grandes pechos de Lindsay. Brian se estremeció en oleadas de placer, y sus piernas temblaron ligeramente con el último estallido. La leche, blanca y espesa, salpicaba todo el cuerpo de Lindsay y el suelo de la ducha a su alrededor. Brian, sin dudarlo, exprimió hasta la última gota de su polla sobre ella y se subió los pantalones.


    Lindsay se limpió la boca y cogió del suelo su sujetador deportivo. Después, con los pechos desnudos y empapados en semen, se dirigió a los lavabos. Cogió un taco de toallitas de papel, se limpió y se puso de nuevo el sujetador. Mientras tanto, Brian la miraba embelesado.


    Empezó a preocuparse. No sabía qué pasaría a partir de ahora.


    Salieron rápidamente de los vestuarios y, en el pasillo, se cruzaron con un un joven alumno que se dirigía a las duchas. Lindsay miró a Brian con los ojos entrecerrados. El chico casi ni había reparado en su presencia.


    —Oh, ¡dios mío! —susurró—.


    Brian sintió su cara enrojecer en una oleada de vergüenza. Había estado cerca. Pero no se arrepentía de haberlo hecho. La oportunidad de tener sexo oral con Lindsay era una oferta que no había podido rechazar. La acompañó hasta la puerta principal, y ella alzó la vista para mirarle a los ojos.


    —Ves, no ha estado tan mal, ¿verdad? —dijo, sonriendo—. Te apuesto lo que quieras a que no volverás a juzgar a nadie que esté tocándose en la ducha, ¿a que no?


    Lindsay se acercó y le besó en la mejilla, arrancándole una sonrisa y un estallido de excitación. Olía a una mezcla de sudor y semen. Solo esperaba poder tener otra oportunidad como esa pronto.


    Ella salió por la puerta hacia la oscuridad de la noche.


    Brian, por una vez, estuvo perfectamente alerta durante todo su turno. No necesitó ni una de las cuatro tazas de café que tomaba normalmente. Todo lo que tenía que hacer para mantenerse despierto era pensar en tener otra oportunidad como aquella con la mujer de sus sueños. Lindsay era toda la motivación que necesitaba para estar despierto durante el resto de la noche, e incluso del día siguiente.


    

    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    


    Desde su escarceo en las duchas con Lindsay, Brian trataba por todos los medios posibles de mantenerse alejado de su piso. Le aterraba que Zack renegara de él y rompiera su amistad. Además, estaba encaprichado, obsesionado constantemente con Lindsay. Con sus gestos, con su belleza. Pasaba las horas en su mundo, pensando en un montón de escenarios y posibilidades que quedaban fuera de su alcance.


    Aunque se sentía con más energía en el trabajo —el turno de noche era mucho más llevadero con el recuerdo de Lindsay—, seguía dando vueltas a cómo afectaría aquello a su amistad con Zack.


    Unos días después del incidente, Brian estaba tomando un descanso entre clases cuando Zack llegó al piso. Se dispuso a irse rápidamente, buscando una excusa para no tener que lidiar con su amigo. Llevaba la culpa escrita en la cara, y estaba seguro de que Zack se daría cuenta.


    —¡Hola, tío! —saludó Zack alegremente—. ¿Por dónde has estado?


    Brian se giró al ver que Zack entraba en la habitación. Buscaba desesperadamente alguna razón, cualquier cosa que le permitiera salir de allí pies en polvorosa para estar lejos de su amigo. No era el mejor momento para contarle a Zack su encuentro íntimo con Lindsay. ¿Cómo se lo tomaría si le dijera que su novia había ido a verle durante el turno de noche?


    —¿Estás bien? —preguntó Zack, con cara de preocupación—.


    —Uh, claro, estoy bien —Brian luchaba por encontrar las palabras—. Y tú… ¿tú estás bien?


    —Claro. Tienes pinta de haberte despertado ahora mismo, o algo así.


    —Oh —Brian forzó una risita—. Eso es. Acabo de levantarme.


    Zack, mientras tanto, sacaba libros de su mochila y los ordenaba junto con sus apuntes en la mesita de noche. No parecía estar enfadado con Brian, y desde luego tenía cosas mejores que hacer en ese momento. Murmuró algo para sí mismo y se giró de nuevo hacia Brian.


    —Oye, tío, ¿puedes explicarme una cosa? —dijo de repente, con un ligero tono de disgusto en la voz—.


    «Oh, mierda. Aquí viene».


    Brian, sin decir nada, se quedó erguido, conteniendo el aliento. Estaba preparándose para lo que Zack fuera a decir.


    —Condenada Lindsay… —Zack suspiró, rascándose la cabeza.


    —Eh, yo, eh…


    Brian intentaba razonar, pero no le salían las palabras.


    —Va a acabar conmigo, tío. ¿Sabes a qué me refiero?


    Brian hizo una pausa para que Zack acabara de hablar. Su compañero no parecía enfadado, pero su voz lo reflejaba así. Brian se quedó quieto, esperando la bien merecida reprimenda. Negó con la cabeza.


    —Se dejó el bolso aquí anoche, y quiere que se lo llevemos ahora hasta su residencia. ¡Está en la otra punta del campus!


    Brian, visiblemente aliviado, dejó escapar el aire y relajó el cuerpo.


    —¿Podrías hacerme el favor, tío? Ella me pidió que se lo llevaras tú. Si no tienes nada que hacer, claro. Si estás ocupado, no pasa nada.


    Lindsay acababa de dar pie a otra oportunidad que Brian no pensaba dejar escapar. Tomó aire y relajó su postura.


    —Claro, hombre. Sin problema.


    Tenía otra clase dentro de una hora, pero le importaba bastante poco saltársela. Esta oportunidad era mucho más importante y no iba a dejarla escapar. Además, esta vez Brian podría aclarar las cosas con Lindsay o, al menos, contarle sus sentimientos.


    —Gracias, tío —dijo Zack, alargándole el bolso—. Te debo una.


    Chocaron los nudillos y Brian salió por la puerta rápidamente. Zack, mientras tanto, se puso a organizar sus libros para las siguientes clases.


    


    *******


    

  


  
    



    


    Por el camino, Brian se percató de que mucha gente le miraba raro. No era muy normal ver a un chico con bolso. Pero aceleró y consiguió llegar a la residencia de Lindsay en cinco minutos. Ya había estado alguna que otra vez, cuando salía de copas con Zack y con ella. Así que encontró rápidamente su puerta y llamó, ansioso.


    Mientras esperaba, se le hizo un nudo en el estómago. Estaba de los nervios. Meneaba la cabeza de un lado a otro, como un cachorrito culpable. No quería aparecer ante Lindsay como un enamorado al borde de la desesperación, así que se recompuso antes de que ella abriera la puerta.


    Pero la oportunidad no se presentó tan fácilmente como esperaba. Fue otra mujer la que abrió la puerta. Era hispana, bajita, con el pelo negro y largo, los ojos color avellana y una bonita figura. No tenía los pechos enormes, como Lindsay. Y solo llevaba una camisa de hombre de manga larga y unas zapatillas de peluche.


    Parecía un poco desaliñada, como si Brian acabara de despertarla de un profundo sueño. Reunió fuerzas para mirar arriba y se tapó los ojos con las manos, evitando la brillante luz del pasillo.


    —Hola. Entra —dijo, saludando a Brian con un gesto—. Lindsay dijo que vendrías.


    —Mira, yo…


    —Ya sé quién eres. Soy Amy, la compañera de habitación de Lindsay.


    Brian no conocía a Amy, pero aquello no era problema. La chica encendió una lámpara, iluminando tenuemente un dormitorio femenino bastante alborotado. La ropa se amontonaba por todos lados, en una litera y alrededor de las mesas. La chica escaló la litera y cayó de cara en la cama.


    —Ugh —gimió—. Siéntete como en tu casa. Debería volver en cualquier momento.


    Brian miró a su alrededor, y encontró una silla de oficina de aspecto cómodo. Dejó el bolso en la mesa y, en cuanto se sentó, un cansancio familiar se apoderó de él. Por suerte, la compañera de cuarto de Lindsay ya estaba dormida, roncando suavemente en la litera. A Amy no parecía importarle lo más mínimo que hubiera un completo desconocido en su habitación, esperando a su compañera.


    Brian se relajó en el asiento, y subió los pies a una pequeña caja llena de libros y carpetas. Apoyó el codo en la mesa y, con la mano de almohada, descansó los ojos durante un momento. Si Lindsay iba a volver pronto, seguro que se despertaría cuando ella abriera la puerta.


    Sin darse cuenta, empezó a soñar despierto. Su mente vagó hasta su encuentro oral con Lindsay. Se sentía en el paraíso al recordar su boca, y se excitó al imaginarse dentro de ella. Los hilillos de saliva y semen corriendo por su cara, sus pechos desnudos y su cuerpo increíble acudían a su mente en ráfagas.


    Cuanto más lo imaginaba, más real era la sensación. De hecho, la tenía dura. Abrió los ojos, y descubrió que Lindsay había llegado. Y que estaba totalmente desnuda, con su boca hambrienta aferrada a su palpitante erección. Brian no estaba soñando con la boca de Lindsay. Ella se la estaba chupando de verdad.


    Lindsay, no sabía cómo, había conseguido desabrochar su cinturón, bajar la cremallera de los pantalones y sacar su miembro. Y, por si eso fuera poco, se había desnudado por completo. Su cabello caoba caía sobre sus hombros, sus pechos se balanceaban con cada movimiento de cabeza y su pálida piel resplandecía con la suave luz. Parecía que acabara de llegar de hacer ejercicio. O que estuviera frenética.


    Brian, al sentir el sueño esfumarse con aquella bofetada de realidad, se puso nervioso. Amy estaba durmiendo casi al lado. Se irguió en la silla. Lindsay seguía aferrada a su polla, sin detenerse un instante. Tenía una misión, y su límite sexual no parecía estar en el exhibicionismo.


    Lindsay no se lo había dicho, pero le encantaba follar en sitios públicos o cerca de otra gente. Colocó las manos en el estómago de Brian y le empujó de nuevo contra la silla. Sus preciosos ojos verdes le miraban lascivos, y su boca continuaba trabajando sin descanso. Lentamente, Lindsay se separó de su miembro, quedando unida a él por un hilo de saliva.


    Sin decir una palabra, se puso en pie, se acercó a Brian y colocó sus grandes pechos en su cara. Brian gimió de placer mientras besaba y lamía sus pezones. Bajó sus manos hasta la cadera de Lindsay e introdujo los dedos en su coño, caliente y expectante. Tenía el clítoris bañado en flujo y él lo acarició, esparciendo su humedad.


    Después, metió su dedo índice. Lindsay ronroneó de placer, se agachó y le dio un beso húmedo que llenó sus labios de saliva y semen. En una situación normal, no le hubiera gustado nada probar sus propios fluidos, pero no le importaba. Estaba exultante de estar haciéndolo con Lindsay. Hasta ahora, nunca había tenido la oportunidad.


    —«No está tan mal», pensó Brian mientras se relajaba en la silla.


    Entonces, al cerrar sus labios sobre los de Lindsay mientras acariciaba sus tetas, sintió que su polla estallaba en una nueva oleada de placer. Era la misma sensación que cuando Lindsay se la chupaba, pero aún más fuerte, con más succión. Miró abajo para descubrir a Amy, su sensual compañera de piso, dedicada a su erección.


    —¿Qué coño…?


    Lindsay guió su cara hacia sus labios de nuevo. No parecía en absoluto molesta. De hecho, seguramente era ella quien lo había planeado. La pelirroja hizo que Brian se pusiera en pie y le quitó la camisa, mientras Amy le bajaba los pantalones hasta las rodillas.


    —Ponte en el suelo y cómeme el coño, cielo —susurró ella, jadeante—.


    Brian no se hizo de rogar y se tiró en el suelo. Amy seguía chupándosela, y Lindsay colocó su coño, perfectamente depilado, sobre su boca. Paseó su lengua por su clítoris, saboreando el flujo que caía hasta llegar a su garganta.


    Lindsay se recolocó para poder ver cómo Amy lamía y chupaba la polla de Brian. Entonces, bajó su cabeza hasta enterrarla entre las piernas de él y empezó a lamer sus pelotas. Lindsay se inclinó para chupársela de nuevo. Brian no podía aguantar más; iba a correrse en cualquier momento. Solo hacía unos minutos que habían empezado su trío, y no quería terminar tan prematuramente. Así que levantó a Lindsay al tiempo que un pequeño reguero de semen salía lentamente de su glande.


    —Oh, mierda —maldijo en voz baja—. Todavía no. Arrodíllate.


    Lindsay se puso a cuatro patas, cimbreando sus firmes nalgas ante la cara de Brian. Entonces, como si lo hubieran hecho mil veces, Amy deslizó su pelvis hasta quedar bajo la cara de Lindsay y abrió sus labios. Lindsay, sin dudarlo un momento, hundió la cara en el coño de su amiga.


    Brian abrió camino con su polla en las profundidades chorreantes de Lindsay, y empezó a embestirla fuerte y rápidamente. Los primeros empellones hicieron a Lindsay gemir de dolor, pero aguantó hasta que se dilató su vagina. Después, empujó su culo contra la polla de Brian e introdujo tres dedos en el coño de Amy.


    La habitación apestaba a sudor y secreciones corporales. Cuanto más empujaba Brian dentro de Lindsay, más quería correrse. Pero sabía que si acababa ahora no podría tirarse también a Amy. La sacó en el último momento, disparando dos pequeños chorros de leche en el culo de Lindsay.


    —¿Te has corrido? —preguntó Lindsay, que seguía masturbando a su amiga—.


    —No —meneó la cabeza, tratando de recuperar el aliento—.


    Con Brian aún de rodillas, ambas chicas se pusieron a limpiar la mezcla de semen y jugos de Lindsay. Colocaron su polla entre las dos bocas, y la acariciaron con los labios cuan larga era. Brian alargó su mano hasta el culo de Amy y la hundió en su coño.


    —¡No! –gimió ella—.


    —¿Qué? ¿He hecho algo mal?


    —No tomo la píldora, así que no puedo dejarte…


    —Oh, lo siento —respondió Brian, mordiéndose el labio inferior en gesto de disculpa—.


    —No. Espera —dijo Amy, dándose la vuelta hasta quedar frente a la mesa.


    Abrió el cajón superior, y sacó de él un gran bote de lubricante. Después, arqueó la espalda y levantó las piernas, dejando a la vista su culo. Tras verter un buen chorro de lubricante, Amy deslizó un dedo hacia el interior. La preciosa hispana, jadeante, introdujo casi al momento otros dos dedos, dejando su culo abierto para él.


    Lindsay, mientras tanto, seguía chupándosela. Brian, con la boca abierta, veía cómo Amy penetraba su propio culo, y se acariciaba el clítoris con la mano que le quedaba libre.


    —Vale, ya está —susurró Amy—. Fóllame el culo.


    —¿Qué?


    —Que me la metas por el culo. ¡AHORA!


    Lindsay dejó de chuparle la polla y la guió hasta el culo de Amy, que la recibió sin problemas. La calidez de su estrecho esfínter era insoportable, y no sabía si Amy le dejaría correrse dentro. Jamás había visto su polla tan grande e hinchada.


    Entonces, Lindsay puso su coño sobre la cara de Amy y miró a Brian, que la besó apasionadamente mientras empujaba su polla en lo más profundo del culo de Amy. Sus cuerpos se retorcieron en esta posición durante minutos.


    Amy dejó de lamer el coño de su amiga.


    —¡Voy a correrme!


    Y, en cuestión de segundos, su coño estaba derramando chorros de flujo sobre la pelvis de Brian, que detuvo sus embestidas, mirando embobado. Lindsay se la sacó para que no se corriera dentro del culo de Amy.


    —Estoy empapada, así que… —levantó un dedo— ¡Espero que me lo hagas pasar bien!


    Brian asintió en silencio, y la tumbó en el suelo junto a Amy. Se colocó entre sus piernas y empujó su polla, mojada y dura, hasta el fondo. Bajó la cabeza para lamer de nuevo sus grandes pezones mientras se preparaba para el orgasmo.


    —No pares —pidió ella—. Ya casi estoy, no pares.


    No podía seguir aguantándose y, en cuanto Lindsay susurró en su oído, Brian se corrió dentro. En vez de parar y dejar que su cuerpo descansara, siguió embistiéndola para que Lindsay también tuviera su orgasmo. Su coño se contraía a cada embestida, y su cuerpo estaba rígido. Entonces, murmuró algo indescifrable.


    —¿Qué?


    —He dicho… que me beses…


    La besó justo cuando su cuerpo empezaba a estallar en oleadas de placer. Lindsay le abrazó, agarrando su culo, acercando sus cuerpos todo cuanto podía. Brian, que supo lo que deseaba, relajó su cuerpo sobre el de ella. Se quedaron así durante minutos, hasta que Amy rompió el silencio volviendo a su litera.


    Lindsay se quedó dormida, y Brian se dispuso a volver a su habitación. Había asumido que tenía una relación con la novia de Zack. Si era necesario, lo arreglaría con su amigo de una u otra forma. Pero esta vez sabía que lo que tenía con Lindsay iba más allá del simple deseo.


    Lo único que Brian no sabía aún era cómo contarle la noticia a Zack. Así que decidió hacerlo de la mejor forma que sabía; barriendo el problema bajo la alfombra hasta que se resolviera por sí mismo. Brian seguía dándole vueltas de camino a la residencia —no estaba del todo convencido—, pero no se le ocurría ninguna otra forma.


    Al llegar a su dormitorio, vio en la puerta la ya familiar señal de “No Molestar”.


    Brian se había ido hacía unas pocas horas, así que se sorprendió al ver que Zack estaba en la cama con una chica. Sobre todo, porque su supuesta novia había estado con él. Sintió una oleada de alivio, y bajó las escaleras hasta la zona común. Lo mejor sería sentarse a ver un poco la tele y dar a Zack su espacio. Así, cuando le contara lo suyo con Lindsay, todo sería mucho más fácil.


    No era demasiado tarde, pero Brian estaba agotado, y acabó roncando en la sala común mientras la tele daba reposiciones del Campeonato Mundial de Wrestling. Durmió tranquilamente hasta que un empleado nocturno de la residencia le despertó.


    

    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    


    —Señor, no puede dormir en las zonas comunes.


    Brian se frotó los ojos, tratando de salir de la neblina del sueño para ver quién le hablaba. Echó un vistazo al reloj. Ya era la una de la mañana.


    —Si quiere dormir, tiene que volver a su habitación —insistió el hombre—.


    —Oh, lo siento mucho, me quedé sin llaves —respondió Brian—.


    —Si se ha quedado sin llaves, podemos abrirle la pu…


    —No, no hará falta —se levantó para irse—. Saldré a tomar un café o algo.


    —Lo siento —dijo el hombre—.


    Sabía que tomar un café no era precisamente lo mejor a esas horas de la noche, pero no se le ocurrió ninguna alternativa para hacer tiempo hasta que Zack terminara sus asuntos en la habitación. En el campus había una cafetería que estaba abierta toda la noche, así que fue hasta allí y pidió un café grande. Tampoco tenía mucho que hacer; no llevaba encima su teléfono, ni nada para estudiar. De todas formas, aquello era mejor que pasar la noche trabajando o estudiando.


    Por primera vez durante el último año y medio, Brian desconectó totalmente de la frenética vida que llevaba entre la universidad y el trabajo. Miraba por el ventanal de la cafetería a los estudiantes que salían del bar de copas, al otro lado de la calle. Una chica, bastante ebria, cayó de bruces en la acera. Sus amigos corrieron a socorrerla. Brian rió para sí mismo y su mente voló hasta el recuerdo de Lindsay.


    Estaba enamorado. Y no podía esperar al momento de decírselo en persona. No estaba seguro de cómo contárselo a Zack, pero sabía que, de una forma u otra, podría salvar su relación. Y entonces, ella se hizo real.


    Entró en el café con una enorme sonrisa en la cara. Parecía recién duchada; su pelo, normalmente suelto, estaba mojado y recogido en una coleta. Llevaba un ligero vestido de verano que apretaba sus pechos.


    Brian se levantó a saludarla.


    —¡Hey! ¿Qué haces aquí?


    —Bueno, no podía dormir y no me apetecía irme de copas, así que he venido aquí a tomar algo. Además, me imaginé que estarías aquí.


    —¿En serio? —Brian levantó una ceja—. ¿Me buscabas por algo?


    —Creo que te fuiste un poco pronto.


    Lindsay frunció el ceño en broma, y los dos se echaron a reír. Después, se sentaron en la mesa de Brian.


    —No, en serio, me gustaría que te hubieras quedado un poco más.


    Lindsay puso sus manos sobre las de Brian. Se le aceleró el corazón, y quedó sin palabras.


    —Yo… eh… —se aclaró la garganta.


    —¿Qué pasa?


    


    Brian dio un trago a su café y levantó la vista al techo. La respuesta no estaba ahí, pero esperaba tener algo de tiempo para recomponer sus pensamientos. Después de todo, no quería asustar a esa preciosidad. Pero, al mismo tiempo, sabía que la deseaba más que a cualquier otra cosa en el mundo.


    Brian carraspeó de nuevo y se obligó a hablar.


    —Lindsay, ¿qué es esto que tenemos? Quiero decir…


    Una nube de confusión asomó a su cara. Lindsay esperó en silencio a que acabara de hablar.


    —¿Qué es esto? —dijo, señalando a ambos—. O sea, Zack y tú tenéis…


    Lindsay acercó su silla a la de Brian. Le acarició el pelo y besó su nuca.


    —Escucha, cielo, Zack y yo solo nos divertíamos. No íbamos en serio. Y no te preocupes, ya sabe lo nuestro.


    Al oír aquellas palabras, Brian se quedó blanco. No esperaba oír eso de su boca. Si Zack lo había sabido todo este tiempo, debería haber hablado antes con él. Lindsay sintió su inquietud.


    —En serio —dijo, cogiéndole de la barbilla para mirarle a los ojos—. No pasa nada. Sabe desde hace tiempo que tú me gustabas.


    Brian tragó saliva, nervioso.


    —Entonces… ¿Siempre has querido estar conmigo?


    —Bueno, yo no diría «estar contigo». Pero sin duda quiero follarte hasta hartarme —rió—. Mira, Brian. ¿Qué te parece si, en vez de comprometernos para toda la vida, nos dedicamos a pasarlo bien y disfrutar durante el tiempo que estemos juntos?


    —¿Quieres ir despacio?


    —¡Oh, por dios, ni hablar! —respondió ella, riendo.


    Lindsay se acercó a su oreja. Su aliento, cálido, le causaba escalofríos. Seguía acariciándole el pelo.


    —De hecho, estaba pensando… ¿Alguna vez has echado un polvo en el baño de una cafetería? —susurró.


    Brian sonrió con suficiencia, confirmando que no lo había hecho pero estaba más que dispuesto. Lindsay le tomó de la mano y le llevó hacia el baño. Allí empezaría una de las muchas aventuras sexuales universitarias que tendrían juntos.
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